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Fue en el Congreso Extraordinario cele-
brado en la Casa de Campo de Madrid el
29 abril de 1989 cuando la organización

acordó cambiar su nombre por CGT –hasta ese
momento CNT. Y lo hizo por «imperativo legal»,
es decir, como consecuencia de una sentencia del
Tribunal Supremo por la que no se reconocía la
legitimidad del Congreso de Unificación cele-
brado en Madrid en1984.
En este Congreso de 1984 habían decidido

confederarse en una sola organización la mayo-
ría de sindicatos de la CNT-AIT –incluyendo
los más representativos y con mayor implanta-
ción– y la totalidad de sindicatos de la CNT-
Congreso de Valencia que ya venía funcionando
de forma independiente desde 1980 tras haber
impugnado el Vº Congreso de 1979. 
Desde el Vº Congreso de la CNT –el primero

tras la dictadura franquista– pasando por el
Congreso de Unificación de 1984 hasta el Con-
greso de cambio de siglas en 1989, transcurren
diez años de profunda crisis en el anarcosindica-
lismo español. Años de desencuentro, división,
caza de brujas, ortodoxia radical e inmovilista,
maximalismos, alejamiento de la realidad, años
de difícil convivencia entre personas con diferen-
tes estrategias sindicales y sociales. Pero sería am-
bicioso intentar exponer en un editorial lo
complejo de este proceso de división vivida en el
anarcosindicalismo. Un proceso en el que estu-
vieron implicadas miles de personas militantes
que dejaron lo mejor de sí mismas porque el
anarcosindicalismo siguiera siendo el referente
sindical actualizado a la nueva realidad de finales
del siglo XX. Un anarcosindicalismo que supiera
compaginar el legado de la revolución social pro-
tagonizada por la CNT a partir del 19 de julio
de 1939 con la necesaria adaptación a los tiem-
pos actuales.
Por operatividad y como estrategia para seguir

avanzando, se adoptó este cambio de siglas asu-
miendo todo lo que ello podía representar. Efec-
tivamente, el primer reto a asumir tras el cambio
de siglas era presentarse ante la sociedad, sus or-
ganizaciones sociales, y más específicamente ante

la clase trabajadora, con unas siglas nuevas, des-
conocidas… lo que, en principio, suponía carecer
de referentes, de historia e identidad, lo que
podía generar desconfianza ante lo novedoso. 
Por otra parte, un segundo reto no menos im-

portante era que, al cambiar las siglas, se pudiese
cambiar también el modelo sindical anarcosin-
dicalista y que alguien pudiera pensar que esa
nueva CGT podría ser el brazo sindical de al-
guna organización política, o al menos que lo in-
tentase. 
Ambos retos eran asumibles, era necesario co-

rrerlos, porque lo que nos esperaba era una clase
trabajadora y una sociedad deseosa de disponer
de una auténtica herramienta de lucha, alterna-
tiva al sindicalismo institucional y burocratizado,
una herramienta útil para defender sus derechos,
sus conquistas sociales y una nueva sociedad de
igualdad y justicia social. 
La CGT tenía que partir, para la inmensa ma-

yoría de la población, desde cero, desde el des-
conocimiento público. Y, por supuesto, los
grandes medios de comunicación, siempre ser-
viles con el poder, mantenían un muro de silen-
cio con esta nueva organización, que resultaba
difícil de combatir. 
Hoy día, salvando las distancias, la CGT sigue

siendo ninguneada por esos grandes medios de
comunicación y cuando se la visibiliza, en la ma-
yoría de las ocasiones, es para asociarla a violen-
cia, conflictividad, negativismo, caos, desorden,
terrorismo. 

Esto ha significado que en determinados
sectores de la población y sectores laborales,
CGT sigue siendo una gran desconocida tras
treinta años de intenso trabajo o en el mejor
de los casos, un sindicato desprestigiado, cri-
minalizado y rechazado por la patronal y las
empresas, envuelto en una interesada aureola
extremista que sobrepasa a muchos trabajado-
res y trabajadoras. Una organización que pre-
tenden les genere miedo y reparos para no
afiliarse, a que la empresa se entere de su mi-
litancia en CGT y ello le provoque represalias
como el despido. 
A pesar de que la patronal, el poder y el sis-

tema han potenciado tanto la invisibilidad como
el miedo hacia CGT, mantengamos la tranquili-
dad, porque las semillas sembradas, en estos ex-
tenuantes 35-30 años de lucha, militancia y
compromiso ideológico, han brotado, han
echado raíces profundas y el avance se sigue pro-
duciendo día a día sin tener que haber pactado
o recibido prebendas y privilegios de esa patronal
y del gobierno.
Afortunadamente, las y los trabajadores no se

están dejando arrastrar por esos miedos y repre-
salias, y a diario se van integrando en CGT, entre
otras cosas porque la precariedad ha llegado a
extremos inasumibles y han descubierto que
existe un sindicalismo ético, alternativo al insti-
tucional, que practica una acción sindical y social
basada en la acción directa, el apoyo mutuo y la
solidaridad.

La CGT es heredera de la CNT fundada en
1910, de su modelo sindical anarcosindicalista,
de su legado ideológico libertario y al mismo
tiempo lo hace compatible, sin contradicciones,
con la renovación y adaptación a la realidad so-
cial, política, sindical, laboral, cultural, medioam-
biental de estos tiempos.
Y es que la historia del anarcosindicalismo,

como la del anarquismo y el movimiento liber-
tario, es una historia plena de evolución, de mo-
vimiento, de heterodoxia, de adecuación de la
teoría a la práctica, de reflexión y adecuación a
la realidad. 
Nos vimos con la obligación de cambiar pro-

gresivamente de nombre pero no de modelo
sindical ni social. La CGT es federalista, liber-
taria, internacionalista, de clase, practica la ac-
ción directa, el apoyo mutuo y la solidaridad. Es
antiestatista, antielectoralista, ecologista, femi-
nista, pacifista, antiautoritaria, asamblearia, an-
tijerárquica… 
CGT es una realidad tangible con centenares

de sindicatos federados, decenas de locales
abiertos, decenas de miles de personas afilia-
das, miles de delegados y delegadas con pre-
sencia real en todos los sectores de la
producción y mundo laboral. Una organización
que mantiene una fluida relación con los mo-
vimientos sociales, con las organizaciones sin-
dicales alternativas tanto a nivel nacional como
internacional, una organización que ha sabido
superar el muro de silencio a la que la somete
el poder gracias a sus propias publicaciones pe-
riódicas, webs, RyNtv… 
CGT representa hoy la nueva forma de ejercer

el anarcosindicalismo y que éste sea conocido
entre la clase trabajadora y el activismo social.
Como dijo Gustav Landauer: el anarquismo no
es una cosa del futuro sino del presente: no es
una cuestión de reivindicaciones sino de vida. No
esperemos a la revolución futura, hagámosla en
el presente, día a día. 
Gracias a todas las personas que habéis hecho

posible que la CGT sea una luz en medio de la
oscuridad que nos embarga. 
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